
CUARTEL PARA POLICIA ARMADA
EN OVIEDO

Hasta finalizar la Edad Media no se vió la nece­
sidad de construir edificios especiales para cuarte­
les. Las guerras incesantes y' cruentas que asolaron
Europa durante siglo hicieron pensar en crear ejér­
citos organizados, más o menos permanentes que die­
ran estabilidad a una institución militar.

Por estos tiempos, cuando el ruido de las arma
venía a turbar la paz de lo campos, la alegría y
fau to de la caza, las justas y el solaz de los ca te­
llano o el silencio de los clau tro , los hombre úti­
le acudían a las ármas al olor del botín y de la 01­
dad como mercenario mesnaderos, o inflamados de
amorbélico en la sagrada defensa del uelo que lo
vió nacer.

Vuelta la paz y la relativa tranquilidad que po­
día disfrutarse en tan turbulentos tiempo , la mano
que empuñó la espada, la clava, o que diestramente
manejó la ballesta o la lanza, vuelven al arado, al
halcón o al libro, y el soldado profesional, muchos
de ellos casados, a la tranquilidad y al ocio de sus
casas. Pocos, muy pocos hombres quedan en filas;
los precisos para defender los recinto murados de
las viHas; a su amparo vive el labrador y el artesa-

no. Esta Lropas eran má análogas a milicia que a
cuerpo regulare y organizado .

Los hombre de armas se alojaban en el interior
de las muralla en pequeñas cámaras abovedada
construída en el e pe or de los muros, con paredes
normale al paramento; bajo los adarve y en tien­
da y con truccione provi ionales en los fo o y en­
tre los contrafuerte d la murallas. Alguna de é ­
ta estaban magníficamente construída , y las depen­
dencias tenían una relativa comodidad y amplitud.
En las torre e e tabl cían la escalera, cocina y
letrinas.

En lo castillo fuerte e agrupaban 10 di Lin­
tos recinLO en la forma d criLa, teniendo olamen­
te carácLer defen ¡vo la muralla con u cubos
y torres albarrana . Esta disposición e 1a mi ma que
lo cruzados e tablecieron en Lierras de infieles, de los
que es ejemplo el cuartel de Caballero de Rodas,
entre otros.

Antes, en Grecia, en tiempos de guerra, una guar­
nición numerosa tenía que alojarse cerca de lo mu­
ro , para acudir en defen a de ésta, y ya en la ciu­
dadela de Lepreón, en el siglo IV (a. de J. C.), e i -
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